








A mi sobrina Octavia, quién recién abre los ojos para ver la vida





A mi papás, Nancy y Luis, y a mis hermanos, Alejandro y Víctor, por apoyarme siempre sin
dudar.

A mis amigas Isabel y Michele por la compañía y la comprensión en este año, ya que
compartimos la misma inquietud a cerca de la vida.

A la maestra que guió este seminario, Alejandra Araya, porque no sólo me dio las armas
para llevar a cabo esta investigación, sino porque me brindó las esperanzas necesarias para
afirmar mi convicción de que el camino que he tomado es el correcto y que es posible de
transitarlo con pasión y disciplina sin traicionarse a uno mismo.





La infancia como una institucionalización de la niñez es un concepto que no es aplicable a toda
la historia de Chile. En el Santiago colonial, lo que hubo fue niños, pero no Infancia. A partir de
esta aseveración, la búsqueda de materiales que pudieran corroborar esto, me guió hasta la
Relación Autobiográfica de Úrsula Suárez, una monja del convento de las Clarisas de la Victoria
que escribió su autobiografía como obligación hacia 1700. En este objeto cultural, se contenían
descripciones de la niñez de esta monja, lo cual me permitió visualizar la niñez en la sociedad
colonial y donde su existencia estaba supeditada a la vida cotidiana, ya que los niños allí tenían
su espacio de acción, de comportamientos y de afectos. Así, un vestigio puntual, que tenía su
propia materialidad, orden y función, me permitió acercarme a la niñez en la Colonia. Por lo
mismo, el trabajo que debí hacer fue doble y en constante retorno al principio. A partir del
contenido y de la forma del documento realice un análisis crítico en cuanto a su pertinencia al
modelo hagiográfico y cómo en él se construía una memoria sobre la niñez. Para luego,
reconstruir las formas de la niñez colonial a partir de espacios, prácticas, comportamientos y
afectos, dando paso a la conformación un imaginario colonial sobre la niñez.
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“Una tarde me salí de la sala de mi madre al patio, y me puse a moler arena. Aquí
se me llegaron otras de mi edad, como lo acostumbrábamos las más tardes
divertirnos en moler arena. Yo era la moledora. Estábamos todas arrimadas a la
pared que cercaba el patio. Una de las que me rodeaba me hizo no sé qué
perjuicio. Yo, como mal habituada, le eché una maldición, y antes de acabar de
anunciar la palabra, permitió Dios que cayese un rayo.” 22
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“Como tantas visionarias de la historia, el mundo divino se abrió para Francisca
en una edad temprana. De niña, jugando en la huerta una mañana volvió los ojos
al sol y vio, saliendo de sus rayos, al niño Jesús. El Niño se convirtió en su
compañero constante, le enseño la oración, e inspiró en ella un disgusto para los
juegos infantiles de los niños del barrio. Como notación sus confesores en Santa
Cruz, la infancia se caracterizó por más elementos hagiográficos como la
multiplicación del pan que ella distribuyó entre los pobres, y milagros como
restaurar la visión de los ciegos y resucitar a los muertos.” 23 (Destacado mío)



“la Iglesia Católica debió responder a las críticas protestantes respecto a la
interiorizaci6n de la fe y del amor a Dios como fuente de toda virtud - freno de
todo pecado- , razón por la cual el Sacramento de la penitencia pasó a ser un
problema central dentro del catolicismo post-tridentino: escudriñar las
conciencias fue una suerte de especialización sacerdotal que debía aprenderse
caso a caso; un oficio lleno de peligros y dudas. Y la confesión, una necesidad
primordial para el nuevo cristiano que debía ser capaz de disciplinar sus actos
siendo consciente de las consecuencias de ellos para su alma y su salvación.” 28
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“Los hombres “pondrán en su lugar” la informaci6n que recogen de una vida,
otorgándole sentido a1 dolor y el sufrimiento, y a toda la experiencia de una
mujer de claustro dentro de unos tópicos o lugares comunes establecidos… sólo
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extrae la lección de la experiencia: la paciencia en el sufrir y el silencio, el
“sofoco de los sentimientos”… Entonces, en la literatura revisada y editada, lo
intimo queda sofocado tanto el cuerpo como los sentimientos.” 31

“No se si digo herejias: yo no lo entiendo ni entendia; de mejor gana se lo dijera a
vuestra paternidad hablando, que con eso me fuera enseñando, y no desirlo por
escrito, que no se lo que digo. ¿Es posible, padre mio, que ha de instar a que
escriba lo que no alcansa mi capasidad?; que ya tengo vergüensa de escrebirle
tonteras; y si, como a ellas me fuersa, me obligara a ser discreta, fuera suave su
obediencia, no teniendo mi voluntad tanta resistencia, que casi reviento de lo que
la fuerso; y asi borrara vuestra paternidad cualquier yerro, tolerando en esto
cualesquier defeto, como de tan rudo entendimiento, que no atina a desir nada en
consierto. Bien meresido lo tengo, que bien ha vivido tan a siegas, bien es que de
la lus y de la rason caresca; y, pues deje mi voluntad tan a siegas, justo es que
padesca ella, aunque más resistencia tenga; pero es indomable bestia, que no
hallo medio de venserla. Dios me de fortalesa y alumbre mi entendimiento para
saber desir lo mucho que a su Majestad debo, pues, en medio de mis
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divertimientos, me daba tales recuerdos.” 34

“al habitar la escritura, Úrsula habita su propia interioridad, proyectando su
imagen de Dios y del mundo. Y también habita la mente de su confesor, que se
nutre de ella, que peca en la lectura con ella, y hace que se repita el acto (pues la
conmina a seguir escribiendo). Y, por extensión, su escritura también habita y
confunde el orden colonial chileno – la religiosidad, la iglesia, la familia, el
comercio- , en tanto resiste los roles que ese orden le asigna: no es humilde, le
cuesta obedecer; en suma, no es mujer de este mundo, y por ello Dios la bautiza
como la única ‘santa comedianta’ de esos tiempos.” 35
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“la inexactitud de la diferenciación se expresa en un recuerdo caótico y
desordenado en cierto grado. Cuando se percibe simultáneamente un gran
número de impresiones que sucitan una excitación general y difusa en la corteza
cerebral, el pequeño no está aún en conducciones de dar las correspondientes
respuestas exactamente diferenciadas. Recuerda objetos accidentales y
singulares, episodios sin conexión alguna entre sí, en virtud de su especial
brillantes y fuerza de consolidación. De ahí que toda sobrecarga de una gran
cantidad de material a que se puedan someter los niños pequeños dificulta el
recuerdo y crea condiciones favorables para que se confundan y se superpongan
distintas imágenes, relatos y personas, especialmente los que tienen rasgos de
semejanza… Entre las particularidades de la memoria infantil, hay que incluir
también el recuerdo preferente de los objetos percibidos directamente en
comparación con las palabras que los sustituyen.” 40

“el desarrollo de la memoria del niño se logra no tanto a través de clases
especiales de entrenamiento como mediante distintos tipos de su actividad
cotidiana, correctamente organizada por los adultos. La influencia continua y
repetida sobre los pequeños, el sistema de normas que se les hace cumplir, el
control constante de su cumplimiento y la consolidación efectiva de lo aprendido
elaboran el sistema necesario de asociaciones sólidas. Todo ello es la base de la
memoria infantil.” 41
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“para los españoles, la elite hispanoamericana colonial, el tiempo no tenía un
valor en sí como comenzaba a tenerlo para el burgués europeo del siglo XVII,
pero sí estaba cargado de un efecto de causalidad que producía conflictos y
angustias. Existía un tiempo eterno, que por su naturaleza era una especie de
anti-tiempo, y un tiempo terrenal que se perdía, a través de la muerte en el
primero. Igual que el burgués, el español o mestizo aculturado podía tener la
sensación de perder o malgastar el tiempo, pero mientras que para el primero era
una cuestión de moral, para el otro significaba un problema religioso
trascendental que deslindaba con la eternidad.” 42
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“restada de la escritura, la mujer recreará una memoria vertida infinitamente
sobre los suyos, sobre los otros, sobre el mundo, desde la seducción de sus
labios abiertos (alegoría de un sexo que recoge y expulsa)… el anclaje de la
mujer en la oralidad se revierte no sólo en una situación que delimita y especifica
condiciones de género, sino que establece un reino que desborda lo personal
para transformarse en un testimonio colectivo de la matriz cultural que genera
identidad.” 44

“…no es sólo un texto; es un evento, una performance, y al estudiarla siempre
debemos hacer referencia a un determinado tipo de interacción social. La
oralidad es una práctica, una experiencia que se realiza y un evento del que se
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participa. Situada siempre en contextos sociales específicos, la oralidad produce
un circulo comunicativo donde múltiples determinantes se disponen para
construirla…” 45

“Úrsula concibe su biografía de un modo circular: su presente repite su pasado y
está prefijado por él. Los hechos y pensamientos de su vida son los de la niñez
(ella es inclinada a aseos, galas y burlas desde pequeña). Siendo niña, peca sin
malicia y en su madurez, es la niña la que cae en el pecado. En suma, ambas
faltas, si no idénticas, son homologables y tienen el mismo valor: niñerías.” 46
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“echando de menos los aseos de mi casa y el no comer en plata labrada, que
ésta no quise yo traerla discurriendo que la habría en el convento” 48 .

“no sé qué caso de una mujer que un hombre había engañado, y fueron
ensartando las que los hombres habían burlado. Yo atenta a esto les tomé a los
hombres aborresimiento y juntamente deseo de poder vengar a las mujeres en
esto, engañándolos a ellos, y con ansias deseaba poder ser yo todas las mujeres
para esta venganza. En conclusión, hise la intención de no perder ocasión que no
ejecutase engañar a cuantos pudiese mi habilidad, y esto con un entero, como si
hisiese a Dios en el estado presente servicio muy bueno…” 49

“yo entre otras mentiras, le dije era seglar; el luego trató de quererse casar
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conmigo; admitílo y ponderéle grandemente la finesa que hasía de tomar con él
estado, porque, teniendo adversión a esto, a mis padres había dejado, y
disgustados, porque en esa materia les negué la obediencia, y las veses que lo
habían propuesto hasía yo dos mil estremos. No fue mentira esto, que bien sabe
vuestra paternidad la realidad, mas mentí en todo lo demás porque disiéndome él
sien mil finesas y ofertas, yo le desía otras quinientas. Sinificábame había sido
incasable; yo le dije que Dios quería que conmigo se juntase, pues paresíamos
de un humor, y que el casarme con él nacía de corasón. Duró el ajustarse esto un
mes entero. Yo cada día más mentía, porque todos los días me visitaba y instaba.
Yo le desía fuésemos despacio, que a mis padres no quería disgustarlos, que
podrían desheredarme; respondía que no reparase en plata, que él tenia harta y
era hijo solo y para mi era todo; díjele tuviese a bien la atención a mis padres y
respeto para que Dios no nos castigase, y nuestros hijos hisiesen lo mesmo;
diose por contento y pagado de mi entendimiento, y todo cuanto en mi veía a
perlas y diamantes le paresia; yo a este paso mas mentía. Por ultimo, no pudo
sufrirlo y quísome pedir a1 obispo: ¡en que me hubiera yo visto!: ¡profesa y con
marido! Detúvelo yo, disiéndole hablaría [a] un confesor lo dijese a mis padres
para que mejor se acomodase; él se apuraba, porque estaba de viaje con dies mil
mulas y cordobanes para Potosi; yo le desía fuese y me dejase aquí, que bien
segura quedaba, y en esto la verdad hablaba.” 51











“…habiendo pasado desde su ruina casi ocho meses, se alojan muchos debajo
de los árboles, expuestos a lluvias y a los soles… con que han muerto en sólo
tres meses más de quinientas personas, que sobre mil que mató el temblor… los
dos monasterios de monjas de esta ciudad están para perecer, porque, teniendo
sus rentas en censos, han parado las pagas… las iglesias que se han fabricado
de paja y madera… y son tan pequeñas que todas juntas no pueden recibir a la
otava parte del pueblo, con que muchos se quedan sin misa, han caído las
fiestas, no pueden celebrarse las solemnidades con decencia… está el pueblo
todo con general desconsuelo, porque les va faltando a las almas el pasto…
quedan sin instrucción los negros y los indios, sin predicadores los auditorios,
sin alivio los enfermos, y sin doctrina y enseñanza los sanos… van subiendo
mucho los ganados y los mantenimientos, porque faltan labradores y ganaderos;
los mercaderes suben sus géneros hasta las nubes; la honestidad, que ha sido
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en esta tierra tan celebrada, está en gran peligro, porque, caídas todas las cercas,
son una sola todas las casas; la enseñanza de los niños y de los mancebos ha
parado, porque sus padres, no tienen con qué vestirlos, habiéndose enterrado
alhajas y vestidos en el terremoto….” 57

“con intrincadas y retorcidas callejuelas tapizadas de ranchos que acusaban
diferentes identidades culturales de sus constructores, pequeñas chacras y
quintas de producción frutal. Había allí lugares de diversión y de juegos, canchas
de bolos, chinganas y reñideros de gallos, a donde muy difícilmente llegaba la
preocupación de la justicia y las regulaciones del gobernador y del Cabildo.
También se encontraban artesanías de diferente índole, aunque su principal
destino era agrícola; servía además, de dormitorio a una buena parte de la
población de servicio de la ciudad.” 58
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“Luego que mejoré pedí me llevasen a las monjas claras, que allá sólo sentía
alegría y estaba divertida; y sucedía que, cuando me llevaba la criada, antes de
llegar a las monjas, como una cuadra sentía un aire suave y blando…” 60

“siendo la acequia mi guía, para no perder mi casa, porque iba sola, y si no
siguiera la sequia me perdiera y no supiera volver a mi casa. Todas las tardes era
ésta mi tarea y volvía a mi casa después de completas… De una me acuerdo en
especial que, como digo, iba tan abajo y son calles a trasmano: habían unos
cuartos vasíos y sin puertas, donde se cometían tantas desvergüenzas que era
temeridad ésta, siendo de día y no solas dos personas habían en esta maldad,
sino 8 ó 10; y esto no había ojos que lo viesen, sino los de una inosente, que no
sabían si pecado cometían. Yo pensaba eran casamientos y así todos los días iba
a verlos.” 61





66

“al centro de la fachada había un gran portón que daba acceso a un amplio
zaguán, por el cual se entraba a la casa, y en el que se colocaba una banca de
piedra destinada para el descanso de la gente de fuera. En el lado opuesto a
aquella se abría la puerta que correspondía a la pieza del criado o portero. Del
zaguán se pasaba a un primer patio, amplio recinto cuadrado, pavimentado con
piedra de río y rodeado de una acera de lozas de piedra. Este patio estaba
circundado, por sus cuatro costados, por edificios de un piso, teniendo el cuerpo
que daba a la calle un altillo agregado al modo de un segundo piso. Las
caballerizas ocupaban un patio o espacio abierto secundario a un lado del patio
principal. Las piezas que rodeaban lateralmente a éste se ocupaban para guardar
las provisiones y productos de la chácara o hacienda. En cuanto a las piezas que
daban a la calle, era frecuente que se arrendaran, sobre todo si el edificio daba a
dos calles, pues la esquina se alquilaba para el negocio. La parte principal de la
casa estaba situada en el segundo patio, especialmente en la parte que formaba
el cuerpo central y en el cual estaban los tres aposentos principales, es decir, la
sala, la cuadra, que era una vasto recinto con ventanas que daban frente a la
entrada y en el cual estaba el estrado, y la antesala, situada corrientemente a la
derecha, y que era el dormitorio principal de la casa. Las habitaciones del
segundo patio constituían los aposentos privados de la familia…. Seguía, por
último, un patio interior más pequeño, donde estaban la cocina, despensas y
piezas de la servidumbre, y por el cual, en casi todas las casa de Santiago corría
una acequia constantemente llena de agua. ” 66

“es a través de ese ámbito privilegiado que la mujer accederá al rango de
‘señora’; es ahí donde administrará los bienes y el patrimonio familiar; donde
recibirá a dignatarios y prelados, donde ejercitará sus dones de educadora,
donde brindará asilo a sus congéneres menesterosas. Para el discurso
tradicional la casa estaba destinada a sustraer a las mujeres del mundo; nuestra
reflexión tenderá a mostrar, al contrario, que la casa es el puente principal
utilizado por las mujeres para asomarse al ámbito de lo público.” 67
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“fuíme así a la ventana, y parada no alcanzaba a ver la plazuela… más para
alcanzar fue necesario trepar no sólo al poyo de ella, sino en lo que vuela de reja.
Yo que estoy ya sentada, vi venir a un hombre de hasia la plasa y dije: gracias a
Dios ahora te engaño a vos. Así sucedió, que el hombre se llegó a la ventana y
me empesó a hablar. Ni yo sabía lo que el hombre me desía ni yo lo que le
respondía… pedíame; yo hise reparo si me la veía había de reconocer por ella
que era niña. Sacó un puñado de plata y me la daba… Por último, díjele: si me da
la plata, entre la mano en la ventana; yo todo esto lo hacía por asegurarla u
arrebatársela; entró el puñado de plata como se lo mandaba y doyle una
manotada dejándome juntamente caer de la ventana, con un patacón que sólo le
pude arrebatar, que no cupo en mi mano más. Y así que estuve abajo, lo empesé
a llamar de caballo, disiéndole: te he engañado, tontaso; tan mal animal que de
mí se dejó engañar” 69 .
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“No era yo enemiga de dar, que siempre fui partida y más criándome con esta
doctrina; pero, en tocándome en los aseos y galas, a que desde niña fui
inclinada, desto no quería dar, sino estando viejo o desaseado: desta calidad,
aunque fuese nuevo, lo quería dar, porque, aunque era niña, gustaba de las
cosas limpias; y, aunque el vestido fuese nuevo no quería ponérmelo, en estando
puerco…” 71 .
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“Colocada boca arriba sobre las faldas de la matrona, o sobre la cama (que es
mejor) se le untará el ombligo con mantequilla o aceite, se le sobrepondría un
lienzo suave doblado y caliente, y se le ligará con una faja de lienzo de cuatro
dedos de ancho, que le dé a dos o tres vueltas al vientre, la cual se mantiene
hasta los seis o siete días, en cuyo tiempo se seca por falta de uso, y se separa la
cuerda , que es lo que llaman ‘dar el ombligo’ y, después de dado, se la rocía con
polvos de arrayán y rosa para consumir cualquier humedad nociva, y se le vuelve
a mantener la compresa, y faja hasta que se halla perfectamente cicatrizado.
Fajado el ombligo, por cuanto la criatura saca regularmente la superficie de su
cuerpo llene de una costa blanda y untuosa, originada de los pingüe de las aguas
en que nada dentro de la matriz, se debe limpiar curiosamente con un lienzo
empapado en vino caliente, o si por lo muy pegajoso se resistiese, en aceite de
almendras dulces, o manteca de vaca derretida e el propio vino…se le abrirán y
purificarán los oídos y narices con una mecha de lienzo suave y caliente,
después se le envolverá en los paños y pañales, que vulgarmente se sabe,
cuidando de poder unos pañitos sobre el estomago, a los sobacos, detrás de las
orejas, y a la inglés, para consumir las excrecencias humedades que
nocivamente se crían en estas partes.” 74



“que a través de volúmenes censuradores, telas oscuras, pesadas y tiesas,
manifestaron un propósito dual: engrandecer la apariencia ocultando el cuerpo,
especialmente el de la mujer. El lujo rígido de los trajes del barroco hispánico
con su gran tonalidad de negros –el color símbolo de la austeridad, del poder y
de la muerte- y tonos escarlatas, verde musgo y marrones, daba poco espacio a
la exposición de otros colores, y sólo se admitía la nota suelta del blanco de
encajes o puntas que asomaban en cuellos, mangas y puños. Telas densas y
oscuras, pesadas y opacas, realzadas con texturas y guarniciones de oro y plata,
envolvieron impenetrablemente los cuerpos: tafetanes de seda tornasol,
brocados, terciopelos, felpas, sarga, paño, lana nácar, bayeta, pelo de camello.
Pasamanería y festones de oro y plata realzaban el efecto de solemnidad… La
gala de los atuendos de mujeres estuvo compuesta por la camisa de tela de
cambray con adornos de seda y puntas de Flandes, que hacía las veces de ropa
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interior en las damas. Se cubre encima con un armador o justillo o apretador
(corsé con forma de embudo) sobre el cual se ponía el jubón o chaquetilla corta
sin mangas, también ajustada, de ricas telas. Las grandes mangas que ellas
lucían, que era un gran símbolo de lujo y coquetería en la época, no son parte del
traje, sino que forman piezas aparte que eran cocidas al jubón cada vez que se
ponía, evitando así que la mujer se pueda desvestir rápidamente y impedir
contactos furtivos. Las faldas y polleras eran largas y ocupaban pesadas telas en
forma de esfera que recubría absolutamente el cuerpo hasta la punta de los
pies.” 80
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“convidaba a un primo hermano nombrado Clemente Tello, que éramos de una
edad, que nos fuésemos a asotar; y como en el patio no había imagen a quien
estar adorando, había en un rincón del patio un palo clavado, y desíamos fuese el
Señor crusificado, y delante dél nos estábamos asotando” 84 .
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“En agosto, con las primeras ráfagas de viento Sur, comenzaban los niños
ejercitarse con las ñeclas; y en los huertos interiores o en los patios solariegos
se armaba la maniobra de preparar el hilo ovillado para el encumbre. A medida
que avanzaba la estación iban saliendo los pavitos, y se trocaban los ovillos por
la patilla enrollada en la cañuela o trozo de coligüe en que se ovillaba el hilo, la
patilla o cáñamo… Estos meses preparatorios eran de exclusivo dominio infantil.
Se entretenían los niños en los amplios patios, o bien se combinaban con los
vecinos para tener un espacio propicio” 86 .
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“desta calidad me enseñó, leía de seis años que era primor, teniendo por gusto
heserme leer los frailes mersenarios, que llevaban libros de propósito” 91 .
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“en el gobierno de la casa, y que todo por mi mano pasara. Entregóme la plata de
la semana para que supiera lo que faltase en la espensa, que yo tenía las llaves
de ella.” 92 .

“te sertifico que esta noche no he dormido de afligida jusgando con que comería
tanta familia” 94
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“En este tiempo estaban en uso cuatro castigos: arrodillarse, el guante, la
palmeta, los azotes… la palmera tenía lugar para las faltas de más consideración.
Era bastante dolorosa, pues este instrumento consistía en un pequeño círculo de
madera agujerado y con un mango, de cuya punta lo tomaba el que aplicaba el
castigo, que rara vez excedía de cuatro a seis golpes en la palma de la mano. Por
último, venían los azotes, que sólo se aplican en casos muy graves, con todas las
precauciones posibles para evitar la humillación.” 95

“Diré lo que me pasó un día con una india que era mi maestra de labor y de gran
rasón, a quien mi tía me entregó que me enseñase labor. Díome un día por ella un
coscorrón, y fue lo que tanto sentí esto, que lloré con grave sentimiento de que la
india tuviese tal atrevimiento, aunque a ella no le dije nada; mas fuime a mi tía
hecha un mar de lágrimas, quejándome que en mi casa nunca me daban las
criadas y que en aquella casa me pegaba la criada, que si en mi casa india me
había de pegar” 96

“Contaréle una desvergüenza que tuve de pequeña con una mujer que era mi
maestra de bordar y de plegar. Esta un día se debió de enfadar por verme un rato
jugar y que no tomaba el bastidor para bordar, que en esto le ganaba plata para
ella; no fue el delito más para irme a dar en las espaldas dos rebencasos con un
latiguillo que llevó. Desto tuve tanto sentimiento, que a mí se me atreviese con
látigo, que se lo tuve guardado para cuando su madre de ella viniera” 97
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“Pidióme mi abuela a mi madre a no sé que edad, que su mersed me había de
criar, yo desto no me acuerdo, sino de los que puedo acordarme es que yo
estuve en poder de mi madre hasta que murió mi abuela, aunque vivían el una
mesma casa; pero yo a mi madre apenas me llegaba: sólo con mi abuela estaba,
que la amaba más que no a mi madre… criábame esta sierva de Dios con tanto
amor, que jamás por jamás ni aún me riño, todo había de ser lo que quería yo, sin
que nada se me repugnase, porque no me melancoliase y se aumentasen mis
enfermedades…” 103

“y a mí me desía: ‘Te he de matar’, y con la cabesa me amenasaba. Yo con esto
huía de mi madre sielo y tierra, porque para mi era como una fiera, viendo lo
mucho que me regalaba mi abuela.” 104

“bien veo que si yo te falto serás tu su perro. Dios me de vida para darte remedio,
que con eso no quedarás en poder de tu madrastra, que tal es tu madre para ti,



105

107

108

que te aborrese por darme pesadumbre a mí.” 105

“El día que hiso su testamento, estaba yo en su cama atendiendo cuanto en él se
iba poniendo, con gran atención. Mi madre me llamó, y le relate todo el
testamento…Yo referile lo que mi abuela me dejaba, que eran sinco mil pesos y la
mulata que me tenía dada. Díjome: anda, dile que no quieres la mulata: que te de
una negra; y le deje también a tu hermana, que también es su nieta” 107 .

“mi padre me amó a mí con estremo; que aunque después tuvieron a mi
hermana, yo fui siempre la más amada, y de mi padre como digo con
especialidad.” 108



109

111

“con esto, todas las criadas salieron, jusgando me había hecho pedazos, porque
juraron haber oído allá dentro el estruendo que hiso mi cuerpo, y asimismo el
grito: ellas jusgaron no hallarme viva. Yo, despavorida y hecha una tarabilla, así
que me levantaron les dije: no se aparten del estrado, esténme rodeando que
visto al diablo, y empesé a contarlo. Una me tenía en los brazos, que era la que
me había criado, y a las demás tenía de resguardo, porque estaba temblando no
queriendo ni que la cosinera se fuera…” 109 (destacado mío).

“quiso darme con el salero de plata, diciéndome me había de deshacer la cara; y
lo hubiera hecho, según estaba indignada, si mi abuelo y mi padre no la
detuvieran. Yo, hecha una pena, porque lo que duró la mesa puesta se llevó en
desirme afrentas, aunque mi abuelo y mi padre le decían: déjala, hija; no la aflijas,
que es una palomita esta niña. No es sino una borrica, que he de matar [dijo la
madre]. Viéndola mi padre desta calidad, se empesó a enfadar, disiendo que por
darle a su mersé pesadumbre hacía conmigo aquellos estremos; que paresía me
tenía aborresimiento, viendo que era yo la niña de sus ojos y todo su amor, que
no había cosa que más lo desterrase sino que me maltratasen. Debíle muchisímo
amor a mi padre, que casi tenía celos mi madre, porque no selebraba a mi
hermana no como a mí la acariciaba…” 111 .
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115

“Yo hasía unos discursos de disparates, que, como era niña, los riesgos no
prevenía y sólo tiraba a safar de lo que al presente me afligía.” 114

“me trajo los papeles para que escribiese, y soy tan perversa que no cumplí con
puntualidad el orden de vuestra paternidad, de cuya desobediencia le pido me
perdone, y me ponga penitencia para que con ella tenga enmienda. Padre mío, no
sé que le diga en lo que me manda a escribir de mis niñerías, porque en mi
infancia y puericia fue perversísima” 115 . (Destacado mío)



118

“Como niña que era, traviesí[si]ma y vivísima por estremo, teniendo el
contrapeso de este cuerpo siempre enfermo, que un día tan sólo no pasaba sin
que se enfermara.” 118

“empesé a jugar y no me acorde más de lo que había pasado; y esto sin contarlo,
estuve con las demás novicias traveseando, que fui vivísima y traviesa” 119 .



119

121

“los niños como cuerpos incompletos, y éstos como metáforas de aquella
primera zona y espesor de inscripción cultural con superficies en blanco,
introducían en la sociedad colonial incertidumbres e indefiniciones, pues eran el
signo de una posibilidad recreadora del orden social, operaban como presencias
perturbadoras mientras no estuvieran totalmente integrados a la urdimbre de
imágenes desde la cual la sociedad colonial organizaba el mundo” 121 .
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